
Gallaret b lau-ce l 

Uuu la nostra FESTA 

Gallaret blau - cel 

i or vell de ginesta 

D'un cía vell de foc, 

que es gronxa a mig aire, 

el garbí, gelós, 

n'ha robat la flaire 

vol estrényer fort 

Tona que no es lassa; 

vol escabellar 

la noia 'que passa. 

El passeig. regat, 

irisa esperant l'honra 

del jovent ardit 

i de la tenora. 

El carrer, encalmat, 

brunz tot d'orenetes. 

De baleó a baleó 

hi ha vol d'amoretes. 
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Suenan los clarines'. Queda el eco vibrante en el 
aire. Trasciende al mar y riza las aguas azules, on­
dea banderas y gallardetes, y mece suavemente, en 
vientos de ventura, las embarcaciones ancladas en 
el puerto. Eco que enciende nuevos rubores en las 
rocas, majestad en los riscos, caridades en los pi­
nos que, boy, en vez de morder los acantilajdos, con 
sus raices los ¡acarician. Eco que se posa, alado so­
bre las milenarias piedras de la Ciudad, en las to­
rres del Cenobio. 

Tañen las campanas, locas y comedidas. Y al 
primer eco aflue el iiecién nacido torrente de reso­
nancias. La síntesis es pura armonía. Armonía que 
alcanza a todos. Juntos, unidos, con los brazos abier­
tos al visitante, nos disponemos a celebrar nuestra 
Jí'iesta. Gran jornada. Cita de afecto y amistad, de 
tradición y señorío. 

La atmósfera es cordial y en todos los labios 
florece una sonrisa, una invitación. Para el amigxj 
y para el desconocido. Para el buésped que llega y 
pernocta, para el viajero fugaz, que sólo vio a nues­
tra ciudad como un alto en su camino. 

¡ Sed bienvenidos! 
Para todos será la Fiesta, su fervor, su alegría. 

Hoy sabremos hermanar la devoción con el júbilo; 
las alegres aleluyas del órgano con la gaya grave­
dad de la sardana; el pasado con el futuro; tradi­
ción y novelería. ¡ Milagro de Fiesta Mayor! 

Ya se peina las trenzas la chiquilla, y da los úl­
timos toques a su precioso vestido la niña que llegó 
a mujer. Y los muchachos se lanzan a la calle con 
prisas, sin perder tiempo en su atavío. El amor es­
pera en cada esquina. Espera, aunque no sea espe­
ranza aún. Ilusiones, alegrías... 

La niña de las trenzas levanta tamibién su casti­
llo de quiméricas fantasías. Abüelito la llevará a 
paseo, a la feria. Allí está el "tío vivo", el circo, go­
losinas, los barracones repletos de juguetes... Y el 
abuelo, con prudencia, con mesura, saca de su viejo 
zurrón los más lejanos recuerdos. Recuerdos sin nos­
talgia ya; dulces recuerdos. 

Y entre la niña y el abuelo, la generación que lu­
cha, que trabaja, ordena y decide. Para ellos., la 
fiesta es asueto, alivio, reposo. Asisten a los con­
ciertos, al baile, visitan las exposiciones — lais hay 
para todos los gustos —, y en este ajetreo hallan la 
calma que huyó quizás del alertado silencio que 
envuelve su vida habitual. 

Mosaico de edades, mosaico de esperanzas, pero 
un solo deseo en cada corazón: que sea nuestra Fies­
ta Mayor digno ornato a la procer ciudad de noble 
historia, de nombre santo y entusiasta. Que sea tam­
bién fuente de ventura para todos, y para ti, visitan­
te amigo, ofrenda amorosa de esta tierra brava que 
hoy te abre los brazos con el anhelo de merecer tu 
sincero peneiplácito y el premio y el honor de tu 
recuerdo. 


